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EL GORREfiíDOR DE JADRA.QTE.
C I f  A B IIG O  B E  B O N  E N R IQ U E  I I  B E  C A tT lI .I .A .

A mediadusde nosiembrc y á la entrada de la noche, 
iin caballero lleno de lodo, y arraatrándoac penosamente 
en una especia de vereda inundada por las lluvias, liegd a1 
pueblo de ladraque. Su primer cuidado (ué buscar ron in­
quietos ojos una rasa que pudiese recibirle á él y á su ca- 
liallo jadeantes de (aliga, pero no divisando sino tres ó 
cuqtro casas medio desmanteladas, dirigióse a un anciano 
que' el ruido de su caballo habla hecho salir á la puerta, y 
le preguntó si estaba muy lejos de alli SigOenza.

— No podéis llegar antes de tros horas, respondió éste, 
porque el enmino es malo, v peor cou el tiempo que hace.

— Pero, dijo el caballero mirando con terror el campo 
que ó cada intlaole oslaba m:is oscuro, como si estuviese 
de acuerdo con la lluvia y la noche, ¿y no hay aqui alguna 
posada ó-venta donde pueda uno albergarse por su dinero?

—No, seilor; el país está demasiado pobre.
sCQrsDS «BaiR—1ISS

— Malditos sean los que asi le arruinan; pero ¡vivcDiosI 
que yo no puedo quedarme fuera de esto pueblo. Es pre­
ciso que me encuentres donde estar a ciihierln y dormir 
esl.i noche.

— No tenemos aquí mas que un hombre que pueda alo­
jaros, si quiere.

—¿nóron.íi quiere’'  ;V iio Dios, que me batiré con el 
pneb'o!

—Es Rodríguez.
— ¡Holal pronto; llévame á su casa,

A este mandato, bocho con un tono que no admitía ré­
plica , tuvo que obedecerle el anciano, y al cabo de algu­
nos instantes el forastero paraba delante de una casa, cuya 
apariencia, aunque modesta, anunciaba comodidades. Dio 
una blanca de {'.astilla i  su guia, metió su caballo en la 
cuadra, y al momento abrió la puerta. Entró sin ceremo­
nia en un cuarto donde en una chimenea ardían unos tron­
cos, y después de haberse posesionado dcl fuego, dijo á una 
jóven asombrada con su presencia:

— No 08 incomodéis, señora, y continuadlos preparativos 
de vuestra cena. Soy uno de los oficiales de don Enrique, 
que me h - perdido hoy en la caza, y vengo á pediros hos­
pitalidad.

táo xiu. SO.
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1.a jiv e n , que el liuñtped linbia notado ya era muy lin­
da , manifi'staba ruboriaAndosc algunas dudas sobre la» iii- 
lencionea de sii marido, ruando abriéndose bruscamente la 
liiicrla del cuarto apareció el dueóo de la ras.i.

Lra un hombre como de unos cuarenta y rinco años, 
bastante alto: su nsoiiomít denotsba claraaaente u d  carác­
ter de franqueza y do inteligencia bastante raros en la c li­
se tan humillada entonres de tos aldeanos. Cliocóle al oñ- 
< cuando éste \ió que se detuvo con un movimiento de 
sorpresa, que tal vez no estaba esento de disgusto, y des- 
puesdc haber escuchado la rápida esplicacion de su mii- 
ger, dijo poniendo sobre una mesa su arcabuz:

— Vamos, vamos, muy bien: salgo esta mañana siendo 
amo de mi casa, y al volver encuentro ncupado mi lugar, 
tomado mi sillón y puesta mi mesa para otro. Decidme, 
amigo, yo no os niego mi cas?, porque ron el tiempo que 
liare no ecHaria de ella ni i  un alcabalero; pero sí pudié- 
seis dejarme ver el fuego, os lo agradecería verdaderamen­
te mucho.

—Es mny justo, respondió el oficial, sobre todo si venís 
tan mojado como yo.

—En efecto, estáis calado de agua, observo Rodríguez. 
Hoger; ropa, vestidos para los dos. Casi somos de la nrisma 
estatura, y ya veis, una camisa blanca, bien seca, vale m.as 
que una ropilla por bella que sea cuando está empapada.

— ;Va lo creo, vive Dios! ¡estaba aquí como en medio de 
un estanque!

— ¡Halléis hecho mal en no baher hablado antes!
Cambiaron de vestidos al lado del fuego, y cuando el 

pretendido oficial de don Enrique se hubo endosado unos 
calzones de lana, un gaban de cuero y un vestido de Ro 
driguez.y aceptado un sombrero que llevaba este los do­
mingos, no hubo línea de dennircacion entre aquellos dos 
hombres. Ilubiémsc dicho que se coiiociao hacia veinte 
años cuando se pusieron á la mesa. 1.a cena era buena; 
ademas de carne asada, quo eshalaba un suculento humo, 
tenían dos gallinas y un pedazo de venado, que aunque 
tapado cuidadosamente trascendía su olor; asi nuestro ofi­
cial y Rodríguez con hambre igual se pusieron á atacará los 
platoscon tal vigor, que no liablamn en mucho tiempo una 
sola palabra. Oespues quo el hambre dio lugar á la sed , v 

que no hubo sobre la mesa sino el pedazo de venado. Ro­
dríguez, respirandocon fuerza alargó á su huésped un vaso 
lleno de rancio vino , y bebiendo a su salud:

—Ea. buen amigo, esclamó, icomo estáis ahoraT
— ;Por Sanli.igo! tan bien como puede estarlo el mejor 

hombre.
— Y do lodo esto ¿qué pensáis? cootinno Rodrigues indi­

cando con el ojo el trozo del venado.
— ;Vive Dios! pienso quo no estará malo.
— No, loque yo pregunto es otra cosa. Habéis dichoque 

érois cazador. ¿Conocéis esta caza?
— Es un venado. apostaría,
— Y ganaríais, buen hombre: un venado soberbio qne 

he matado aquí cerca ayer por la noche.
— He aquí por lo que no hemos encontrado nada hoy. 

Sois atrevido, señor Rodríguez.
— ¿Os gustaría mas que el venado estuviese aun corrien­

do por el bosque?
— No digo yo eso, replicó el oficial, pero cazar en v ues- 

tra condición escosa peligrosa.

— I Val Xo estamos aqiii en las tierras del rey da Castilla, 
que hace uhorcar á iin hombre por una perdiz. El territo­
rio de SigQenza es libre; es del señorío de su obispo, y bien 
mirado ¡qué diablost si un buen aldeano no hace malá na­
die , no importa quo de cuando en cuando mate un venado 
en sus bosques. Ademas. probad este vino.

— ¡Escelente! Rodríguez, es mejor que el vino de Navar­
ro. Volvamosotravez; vava otro trago.

Tantos echaron, y tantas botellas se sucedieron lasunss 
á las otras, que sos cerebros se acaloraron, y entonces Ro­
dríguez en este estado tuteaba á todo el mundó. Volvió á 
traer la conversa’'ion sobre el rev de Castilla don Pedro y 
su hermano don Enrique,

—Es una vergüenza, gritaba, una vergüenza indigna de 
un cristiano prohibir a los pobres coger un poco de caza 
que Diosles envía, cuando los dos talan los campos con sus 
disensiones haciéndose la guerra, y sembrando el luto. 
¡Cruel el don Pedro, ambicioso el don Enrique!

— Rodríguez, replicó el oficial, ¿os olvidáis con quién es­
táis hablando, amigo mío?

—Calla, si quieres que bebamos en paz.
—¿Cómo? Está eso bueno, respondió el otro riendo á car­

cajadas. ¿No podré yo defender al rey de Castilla. ó á su 
hermano?

— No.
—,¥ qué tienes tu que decir contra él porque mantenga 

sus derechos?
—Tengo que decir mil cosas. Es un rebelde; es un hom­

bre que corre tras todas las mugares; y á propósito de eso, 
amigo, no mires asi la mia,‘si quicros'acostarte en estaca.sa.

— Dejémonos de eso, señor Rodríguez, no me gusta oir 
hablar mal de don Enrique, ni aun con motivo. E'i mejor 
que don Pedro.

—.Estas a su servicio?
— Si, dijo e! oficial; casi nunca le dejo.
— ;Ja! ;ja! ¿y cuál es tu empleo on su c a «  ? replicó Ro­

dríguez llenándole el vaso de vino.
—Soy su primer escudero.
Mil ó Rodj'iguez el gallan y las calzas de piel de búfalo 

que estaban secándose al laün de li  chimenea , y viéndolas 
deslruzadas y llenas de agújelos en miirlios parles, me­
neó la cabeza.

— .No; dijo, bebe este vaso devino y habla siu mentir. 
¿Quién eres?

—Rodríguez, roño quiero engañarte; soy el mas pode­
roso de sus cortesanos.

—Dicen que el vino h»co decirla verdad, replicó éste 
llenando de nuevo su vaso, y teniendo siempre losojos fijos 
sobre los vestido». .Dime, quién eres?

— Pues telodire, ya que lo quieres. Rodríguez, amigo 
mió, soy el mismo don Enrique de Trastamara, el que será. 
Dios mediante,  rey.

— ¡Ruger! gritó Rodríguez, quila estas botellas; y tú, po­
bre hombre, vete a dormir. Si tomas todavía un vaso mas 
serás Jesucristo, ó el Padre Eterno. Vaya, buenas noche».

En vanóse esforzaba el caballero eu probar que era En- 
rí(|ue (le Trastamara, y que venia a una cacerías los mon­
tes de SigUunza. A cada uiin de estas ufirmaciones reíase u 
caresjadas Rodríguez, empujándoletiácia el cuarto que le 
haláan prc|>arado, en donde por mas segundad lo dejó en-' 
cerrado con llave.
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A la mañana siguiente no quiso rfejarlc marchar sino 
después de haber tomado un abundante almuerzo, y des­
pués de haberle eoseñado con todo rl orgullo de un pro­
pietario sus campos, sus riñas y una parte de sus olivares. 
Este, que 00 parecía acordarse déla orgía de la víspera, 
le dijo estrerhindole cordialmentc la mano y echando una 
mirada sobre el bien acomodado dueño de aquella casa, 
donde había encontrado una acogida tan franca y un sueño 
tan Iranqnílo;

—Adiós, Rodríguez, te doy gracins por la bospitalidnd 
que me bas dado; como ya ves, y lu conReso sin rubor, al 
presente soy pobre, y no estoy en estado de probarte mí 
reconocimento; pero tengo un pariente de quien espero 
uoa noble y buena liercncia, y entonces yo me acordaré de 
ti. Si alguna vez Enricpie de Trastornara llega á ser rey de 
rastilla, vete al palariude Madrid y prcgiinla por Enrique 
el Cazador, quedarás ronlenlo

Pasáronse tres años de esta visita, Enrique du Trasla- 
mara. auxiliado del Principe Negro y del r»y de Navarra, 
penetró en Castilla, llegó á los campos de Monliel, donde 
se verificó la trágica lucha con su hermano, y subió al tro­
no de Costilla; usurpación que legitimó La victoria, y que 
como todos los hechos consumados fue reconocida por el 
mundo.

Rodríguez había olvidado v.i completamente á suliues- 
ped, ruando un din germinó en su cabeza la semilla de la 
ambición, ^ e  existe en las cabezas de todos los hijos de 
Adan. Qniso ser corregidor de Jadraque, y solicito los vo­
tos del obispo de Sigilenza y de los nobles señores de 
aquella comarca. Desgraciadamente para sus proyectos no 
pensaron estos en concederle lu vara de justicia que soli­
citaba. Este revés le hizo traer á Li momoria al oUcíal del 
revTrastamara, que ya entonces ocupaba tranquilamente 
el trono de Castilla. Supuso Rodríguez que necesariamente 
su huésped debía ser alguna cosa, que debería vivir en el 
palacio, y que tal vez podría ayudarle á vengarse de los 
que le habían desairado.

Metió, pues, unos cuantos escudos en un cinto de cuero; 
calzóse sus botas de gamuza, y se vinoá Madrid. Embaraza- 
doencontrósc para hallar á su hombre, pero á fuerza de 
dar vueltas alrededor del palacio, y de preguntará todas las 
guardias (Wr Enrique elC.azador, concluyó'por encontrar 
un anciano que le escuchó con atención, y ie aconsejó que 
aguardase. Efectivamente, poco tiempo después uti page 
con una ropilla de seda azul sobre In que hahin un riquísi­
mo encaje de punto üu Veneciv, quitándose maliciosamen­
te su gorra con plum.as blancas, vino 6 buscar al aldeano,- 
y le hizo atravesar las sunluo.aas salas dcl palacio de Ma­
drid lleno de damas, de caballeros y de antiguos capitanes 
castellanos; condújolea la puerta de un gabinete, y se re­
tiró. recomendándole el silencio. Hallábase Rodríguez con­
fundido; todo aquel lujo real, todos los esplendores de 
aquellas habitaciones suntuosas que acababa de atravesar 
giraban en su imagínacioo desvanecida, y preguntábase 
seriamente si soñ.iba, cusndo vió entrar al que buscaba.

llullabaso bástanlo mudndn, y aunque sencillamente 
puesto, tenia un aire de autoridad imponente, que hubiera 
confundido y turbado .1 Roiliiguez, si al tranquilizarle no 
le hubiese alargado la mano sonriendo. Esta señal de amis­
tad dióle ánimo y valor; púsose su sombrero en la cabeza, 
y felicitó a au amigo sobre el cambio feliz de su fortuna.

— ;Ah! estoy mejor alojado que lu, lo respondió.
— Si, seguramente; no hay aqui cuarto alguno que no 

valga todo el pueblo de Jndraqiie.
—Y bien; aun no bas visto nada, Hoiiriguez. Mira desdo 

aqui el Maazanares, los bosques del Pardo....
—Si, como los moiit's de Jadraque.
—¿Ves este palacio. esUis cuatro torres donde se guarda 

el tesoro real; ves tculu esa multitud ilc casas que nu puede 
abrazar tu vista? Esto Lien vale los campos, las viñasy los 
olivares que me enseñíislc antes de tu marcha. Todo esto 
es del giban agujereado, todo esto es mió. Rodríguez.

Entonces no e.vistia el palacio du Madrid, tal como boy 
lo vemos. Había sobre el mismo sitio en que boy se halla 
edificado, un suntuoso edificio en forma de castillo flan 
queado por cuatro torres.

— ¿Quién sois, pues, gran Dios? esel.imó Rodríguez,
— Enrique II, rey de Caslilla.

Rodríguez cayó de rodillas, sin proferir una palabra, y 
aun cuando hubiese podido pit^eiirla, su lu hubiese oido 
tartamudear las mas iucoliereiites escusas; creíase culpa­
ble de Iêsu magostad, por haber tratado tan familiarmento 
al rey.

Divirtióse algún tiempo ron su embarazo Ennque ti. 
Después con acento firme le dijo:

— ;Víve Dios! Rodríguez, que te bas hecho muy límido 
desde que no nos hemos iisto, y es porque yo soy rico 
también. Hablo, ¡vive Dios! aun no mu has dicho el motivo 
de tu viage. Levantóse ieotamente Rodríguez, y apoyándo­
se sobre su palo, esplícó no sin vacilar purquu habla dejado 
su pueblo de iadrnque.

__-Ali! ¿Con que el obispo y los capitulares de Síguenza
no quieren que lu seas el corregidor? Aguarda, aguarda.

Tomó Enii'jue 11 una pluma, y trazó rápidamente uuas 
líneas que dirigió al prelado de SigQenza. Después mirando 
á Rodríguez le dijo: mientras yo esté aqui pide loque quie­
ras, amigo mío.

— Si, respondió Rodríguez, enteramente traqnílizado; 
guardad las gracias para los que llenen necesidad de ellas 
para amaros.

— ;Bien dicho! ¡vivo Dios! pero pocos hay en el palacio 
de Madrid que piensen a»i. ¿Quieres ser noble?

— No, señor.
—¿Quiéres el señorío de Jadraque?
— No señor.
— ¡Diablo con tas negativas! Es preciso que aceptes al­

guna cosa.
__¡Rieol pues que queréis favorecerme á luda costa, voy

a haceros tros peticiones.
—Te las otorgo desde luego.
__Primera, otorgadme el permiso de vendimiar ciiaudu

me perezca bien.
- ^ i  todos mis cortesanos fuesen como lu, no me srnii- 

nariaii ¡pavdiez! y no mu tendría que llamar la lileloria 
Enrique el de fas líercedes. Adelante.

__Señor, dijo Rodríguez, escribid debajo de ese papel
que cuando los v enadus y jabalíes veiigau á converse k  y er. 
ba de Rodríguez, tendrá derecho du tirailes, sin que lo 
puedan ahorcar, ni el obispo ni el rey.

Escribió Enrique 11 soiiviendo.
— Y en tercer lugar, añadid, Crmándulo, que me habéis 

llamado vucflio aui’a'i. Mas orgulloso estaré con este titulo

* -■
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r]ue COD la nobleza ;  el se&orío de Jadraque, y con todo lo 
quu me liabcis enseAado desde ese halcón.

—]Vive DiosI eaclamó el rey conreorklo hasta sallársele 
las ligrimas; Rodríguez, eres el único hombre que he en* 
rontrado en este palacio. Adiós, amigo mió, porque verda­
deramente lo eres de hecho y de corazón, adiós. ¡Algún 
día DOS volveremos i  ver!

Rodríguez tomo la mano de Enrique II, que alargándose­
la la apretó cordialmenle. Después pasándose la mano por 
los ojos y desabotonándose tres botones de su ropilla, tanto 
le habia hecho ensanchar el pecho la satisfacción, atrave­
só por los salones de palacio tan resnello y altivo como rí 
fuera su casa, y volvióse i  Jadraque.

Al pasar por SigUenza habla entregado la caria de En- 
lique II. Tres días después, toda aquella comarca hallaba- 

conmovida por una desusada y solemne cabalgata, en

que el obispo mismo, sehorde Sigüenza, i  la cabeza délos 
principales nobles de la comarca, iba al son de trompetas 
y atabales, á buscar á Rodríguez para entregarle la vara 
y la jurisdiccionde Jadraque.

Enrique II había cumplido su palabra. Al año siguiente 
Enrique el Cazador, vino á visitar á su amigo con escasa 
comitiva, pero acompañando á la reina que deseaba corto- 
ccr aquellos sitios, donde habia p.vsado una noclio y cono­
cido é Rodríguez el conde de Traslamara. Pasaron dos días 
en una cacería que íué mas abundante sin duda, porque Ro­
dríguez no mataba ya los venados, porque no todos los diss 
habían de v_enir a pedirle fuego, vestidos, cena y cama pre­
tendientes a la corona de Castillal......

El conue de Kasraquer.

LA CUESTION DE ORIENTE.
VII.

Di m Iuciod i!«  la ranfereflcta da ViaDa.— Rauda dat ajáte>to da loa 
aNadea.— laranodidadaa del ranparBpnta.—S i Ctniiatdo — DU- 
paficiooea de la Rutia.— Hocibramienlo de retente del Imperio 
preveolivo.— Balado de la giierra en Alia.— Espediclop del Mar 
da Aioft.— lorandia del Museo de Kerleb.~Iosenpcioa escrita con 
lapit en au puerta. -Oenpaeino da la arllladel Tacbemaia. —To­
ma del Malecón Tarde.— Horrible moriandad.— La torre de Ma- 
laboir.— Ataque.— Son recbaiadoa los franreses t  latieses.— Per­
didas conildcrablai.— Mala Inpresloo en Ldndras y P a rIs .-E I 
cdirra.— Morrle de lord Raglaa,

1.a paz es imposible. Los que esperaban ver reanuda­
das las suspendidas conferencias deViena, han visto di­
siparse su ultima ilosioD. La conferencia de Viena dejó de 
existir... De común acuerdo de la Francia, la Rran Krctaña 
V el Austria se ha disucito el congreso el 1 de junio. La di­
plomacia calla; elcafton solo va á decidir ahora las dificul­
tades , para cuya solución han creído deber declararse im- 
poteales los diplomáticos. El Austria no entiende de ningún 
modo seguirá las potencias occidentales en la guerra.

Las potencias occidentales, harto comprometidas para 
suscitar noevas eventualidades. han tomado el partido de 
conformarse cm  la neutralidad de .Austria, renonciandoá 
ejercer ninguna presión para determinarla á aalir de ella.

Mientras en Parts la Europa entera acude al palacio de 
la industria á examinar con ávida curiosidad esos produc­
tos del genio del hombre, enviados de lodos loa puntos del 
globo, haciendo ver la influencia omnipotente que ejercen 
las maravillas de la indnstria. de las bellas artes, los ecos 
de ios moribundos, la noticia de terribles y gigantescos com­
bates en que iba á corre^ abundantemente su sangre, ven­
drán á acibarar sus alegrías.

El nuevo general del ejército de Crimea, Pclissier, des­
plega la mayor activ idad v trata de tomar en todas parles 
la ofensiva, estrechando á los rusos en un circulo de ope­
raciones atrevidas y brillantes. El efectivo del ejército de 
la Crimea se componía de I l&.OOO homSres de infaoleria, 
caballería y artillería con la llegada del cuerpo de reserva 
que había venido de Constantinopla. El ejército ingles con

los refuerzossuccaivos que ba ido recibiendo, se elevaban 
un total de S3.000 h om W s, á los que unidos los i3,OOo 
piamonleaes al mando del general La Marmora, ponían á 
las órdenes del general inglés lord Raglan, una fuerza 
de cincuenta mil hombres. Agregando á estas Iberzas eu­
ropeas 53,000 hombres del ejército otomano, tas fuerza> 
destinadasá obrar delante de Sebastopol, suben á 300,on<l 
hombres. Con tan numeroso ejército, con tantos recursos, 
el general Pelisüer, traza el plan de una campaña cor­
ta, pero enérgica, Dirige al emperador una comunicación 
notable por su concisión y vigor enteramente romano;

•Señor, le decía cuando están bajólos moros de Se­
bastopol, los soldados carecen de aire , los caballos no tie­
nen yerba, no se encuentra en los cemcnlerios, msicba- 
mOB á buscarla.'

En efecto, lamentable era la suerte de los soldados en 
el campamento, en que á los trabajos y fatigas del siliu 
habia que añadir los calores de un solabra.<sdor, y los pes­
tilenciales miasmas del cólera, ese terrible azote que len­
tamente va minando el ejército, y que apenas desembar­
caba la división piamonlesa se ceba en ella , arrebalandu 
entre otras victimas al general Alfonso La Msrmor.v , her­
mano del general en gefe sardo. En las tríneberns la at­
mósfera era insoportable. Ri una gola de agua del cielo 
para llenar lc<s pozos y los arroyos durante los meses del 
calor. En vano se ha intentado perforar la tierra para ha­
cer pozos artesianos. Se ha horadado la rocaá mas de 
cien pies de profundidad sin hallar agua. Era esencial pro­
veer al ejército de este precioso é indispensable elemen­
to de existencia. La posesión de la Tschernaia era in­
dispensable á fm de procurarse agua. A las grandes in­
comodidades del campamento hay que añadir las mo­
lestias de millares de reptiles, siendo 'el mas notable de 
ellos el cenlipedo. En un grupo de soldados sentados alre­
dedor do una frugal comida ,  muchas veces de pronto se 
oye un grito, se levanta un hombre con el terror pintado 
en el rostro, y enseña con el dedo un insecto negro , lodo 

. lleno de pies y de palas. de seis pulgadas de largo, su-
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biendü rápidamente por- ]es paredes de lu tienda ó de la 
c'lioza. Al oir este grito ; ;un erntípedo! todo el mundo se 
levanta aterrado. Entonces los mas atrevidos persiguen con 
palos y cochillos al venenoso insecto hasta hacerlo peda­
zos. Las picaduras de este animal son estremadamente pe­
ligrosas, y producen la mas intensa ioflmnarion y raleutura.

Entre tanto la Rusia redobla sus preparativos, aumenta 
sus t-sTiierzos. Aun cuando perdiese la Crimea proseguirá 
constante en la lucha.

Si deapuos de la tomi de Soliastopol, loqu e nunettá 
por ver, se hiciesen proposiciones de paz, que no fuesen 
dignas de la Rusia, res¡>onderia lo que el general Eou- 
tousofTdecia al general Laurislon, después de la loma de 
.Moscou, cuando ol general francés quiso entablar negocia- 
i'ioues: # Queréis chancearos, general, desde hoy sola- 
• mente escuandocomienza para nosiAros la guerra.»

. »  solo en la parte militar se prepara la Rusia para 
c.ontinuar la guerra, sino que .Alejandro H. reconociendo 
que la vida del Itombi'u está en las manos do Dios, en un 
manifiesto del ál de mayo nombra para en cl caso de su 
íatlecimiento rugente del imperio, durante la menor edad 
desús hijos herederos del trono, a su Itermano el gran du­
que Cainstantiiio .Sícola«itch.

La guerra iba á concentrarse en la Crimea, porque en 
le frontera de Asia, ni los turcos ni los rusos están en es­
tado de tomar una vigorosa ofensiva.

Después de los comimtes terribles de las noches del Sá 
y de mayo, de que hemos hablado en nuestro articulo 
anterior. Peltssier se propaso llevar de frente á In vez tres 
importantes operaciones: la espedicion del mar de AzolT, la 
ocupación de Tschernaia, y la toma de la torre MalakofT.

El diaáá de mayo, quince mil hombres se embarcan á 
las órdenes del almirante Lions, pura verific.-ir la espedi­
cion de Kerlch, que anteriormente habia mandado suspen­
der el general Canrobert, después de emprendida y en el 
momento en que iba á verificarse. A la aproximneion de la 
escuádralos rusos abandonan sucesivamente á Kertcli é 
Aeue-Kale y loedifereotes puertos del mar de AzrrfT, siu ha­
cer la menor resistencia, sea que no huhies‘ín previsto 
este ataque, ó que su determinación forme parle de un 
plan general, lo cierto es, que no han defendido ios pobla­
ciones, bao abandonado todos los puntos de defensa del es­
trecho dejando penetrar los buques aliados er. el mnr de 
A2<^. Han penetrado hasta la embocadura del Don, hasta 
Taganrog, laciodad donde murió mistoriosamente ol empe­
rador Alejandro I. .\oha habido desembaraos resistidos, ni 
posiciones defendidas ú ocupadas, no ha habido mas que es­
tragos, almacenes bombardeados, centenares de navios 
mercantes quemados y echados á pique! Los rasos mismos 
lo han destruido todo al aproximarse los aliado?, al cederles 
sin resistencia todos los puntos hasta la última fortaleza 
rusB en aquel mar. El corazón se comprime á In relación 
de estas fatales necesidades de la guerra. Concíbese quu se 
apoderen da los almacenes que abastecen al enemigo, lo 
que no puede servir para alimentar á los unos, aiimpnta á 
los otros; pero cuando se piensa en la asombros,! suma á 
que se elevan las cantidades de cereales destruido.^ en al­
gunos dias, se vuelve el pensamiento á las necesidades de 
otras poblacioDCS. ¡Cuánto se desea entonces el lin de la 
lucha!

A perdida tan considerable hay que añadir la irre­

parable de objetos preciosos para las ciencias y paralas 
artes. Lo que los rusos ó por falw de tiempo o por com­
pasión perdonaron, lo han destruido los aliados de que 
forman parte los barbaros deuceodlenles de Ornar, el 
destructor de la celebre Dibliotcca de .Ale]amlria. Al pc- 
netrur en Kertcli, aunque la escasa población que ha­
bía quedado habia salido a recibir á ios espedicionarios con 
el pan y la sal, en señal do sumisión, los turcos, escilados 
por los tártaros «jue los aciden comosus liberUdores y her­
manos, apenas sale el grueso de las tropas francesas para 
continuar adelante, unidos con algunos rezagados franceses 
se entregan al pillagc, a la violación y al asesinato. De to­
dos los cscesos de este género, el mas lamentable fué u 
incendio y destrucción del museo de Kertcli. El gobierno 
ruso habia reunido en él todas las antigúe<lades tan nume­
rosas y tan interesantes de la Taiiride célebre desde Thoas» 
é Ifigcnia hasta Hitliridales, el último de sus reyes!! Alli, 
desde el pórtico se ve un acinaoiienlo de cuadros hechos 
pedazos, de estatuas mutiladas, urnas funerales rotas. To- 
du fué derribado, deslroido, hecho pedazos. ¡Nada habia 
sido respetado, loque el martillo uo ha podido reducirá 
polvo lo ha consumido el fuego!.... t'n huracán que hubie­
ra pasado, no hubiern dejado en pos de si laníos estragos, 
como el paso de das tropas de dos pueblos quo se jactan 
hoy de marchar á la cabez.i de la civilizacioo!-. L'n ruso, 
un francés, tal vez indignado, escribió sobre una de Us 
medio quemadas puertas del Husoo, estas líneas:

■Al eutrar en este templo donde descansan ios recuer­
dos de los siglos pasados, lie reconocida las huellas de una 
invasión de vándalos. ¡Ay! Francés ó ingles, haz la güeña 
á la posteridad; pero no se la hagas á la historia. ¡Si 
pretendéis ser naciones civilizadas, no liagais la guerra do 
barbaros!*

F-sta espedicion ha realizado el objeto del nuevo general 
en gefe Pelissier, privando at ejercito de Seiiastopol de sus 
provisiones por el mar do Azoíf, no dejándole otro punto de 
comanicicion con el ulterior quo el istmo de Perelok.

Al mismo tiempo que la espedicion é Kerlch, hizo em­
prender el general Polissier, el Í3  de mayo, un movimien­
to sobre el Tschernaia á una división francesa á ías órde­
nes del antiguo general en gefo tlanroherl, apoyada por 
el contingente sardo i  las ordenes del general L i Ha rmora, 
por las tropas otomanas, dirigidas por Omer-Bajá en per­
sona y algunos regimientos de catiallería inglesa á las ór­
denes del coronel Parllá. Los aliados ocuparen la orilla 
izquierda de Tschernaia, que evacuaron los rusos; pero 
habiendo intentado una escursion sobre la orilla izquierda 
un cuerpo francés, tuvo que replegarse con pérdida consi­
derable de la caballería inglesa, volviendo i  tomar posi­
ción sobre la ribera izquierda con el grueso del cuerpo de 
operaciones. Operación importante es la ocupación de esta 
orilla del Tschernaia, porque sin ella estaban como sitia­
dos los aliados á su vez por los rusos, vacilando cada uno 
de los dos partidos en atacarse en sus posiciones. El grueso 
del ejército ruso, después de dejar guarnecida su línea se 
ha retirado portas moataftas, sobre Sinforopol, pequeñn 
capital de la peninsula de la Crimea, para guarccorse en 
tas poblaciones del rigor del calor y las enfermedades. Los 
valles de la Crimea son deliciosos, dirruíase en ello» of 
rlinta de la Analolia y del Asia Menor. Durante cl mando 
del príncipe McticbikolT, su cuarlcl general se lialliha m-
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tuado onlinaríamfnle en Siiifempul, a iloa rlapa» de Se­
bastopol.

El 6 di* junio, al nuHlin din, coa un ralor Mineante se 
'■nmenzó de mrovo ej bombardeo contra la p lan . Al día 
íiíJuientfi 7, el general t’elissier, formando dos columnas de 
ataque se dirige ronlra el Mnlecrm Venle y los rediirloa de 
la 1‘jrena. El Ifnlrcon Verde es la altura forlificnila de <pie 
hemos lialiindo ;i nuestros lecíoica anteriurmontu, que se 
levanL'i delante de la torre de Maiakoff y altcdedordo la 
que se han dado tantos combates cu el mes do nbril.

EsIp malecón domina n la torre de Malakoff, objeto roi • 
lerado de los akxjues de los sitiadores. Los reductos do la 
Carena están .situados un poco mas á la derecha , al punto 
eslremo del ataque, y dominan el fondo ilel puerto de Se- 
Uutopol.

A la raída de la larde, el genero! Pel ssier y lord Raglan 
»c presentaron. Todas las tropas «e hallnbnn formadas en 
masa. Todas las ordenes del general en gefe fueron reci- 
Isdas, trasmitidas, esp|icBdas. Aguardábase en silencio |o 
demas. Palpitaban inquietos lodos lo.s corazones. I>e pronto 
silban en el aire una porción de cohetes, brillan sus fuegos 
pur encima de la cabeza de las tropas. Eran las seis de la 
tanle. El grito de jodelofite! se oye en aquel momento. L.as 
columnas, con un Ímpetu irresistible, se lanzan sobre las 
posiciones rusas, sin que las contenga la hotrible metralla 
que vomitan sus Italeríos. El general Labarande dirige la 
columna, sube al malecón, planta en él la bandera france- 
s.1, pero una líala de caCon derriba el estandarte imperial j 
la cabeza del intrépido general. ¡Ocho veces fue tomado v 
reconquistado el Malecón Verdel Era un verdadero curso 
de gimnástica, pero al fin, á las siete y ciierto quedó defi­
nitivamente por las tropas aliadas, apoilentndose de seten­
ta v seis cánones, algunos estaban clavados, y haciendo 
quinientos prisioneros, l'na hora doró esta batalla, ¡nna 
de las maa sangrientas qiiu há presenciado la Orímeal

l.as pérdidas han sido ronsiderables de una y otra par­
le: cuatro mil hombres quedaron en el campo solamente 
por parte de loa franceses, entre ellos un general y dos co­
roneles, quinientos hombres perecieron de los ingleses, que 
no hablan contribaido con tanta fuerza i  la acción de este 
dia. Los rusos tuvieron tres mil hombres ¡Terrible fué el 
momento de reposo y tranquilidad después de esta horri­
ble acción! Apenas el sol disipó la.“ pavorosas tinieblas de 
aquella horrorosa noche, ni buscar, al preguntar por algu­
no, solo se oia esta aterradora respuesta: [Muerto! ¡muer­
to!... Ha hnbidii regimiento que ha .sufrido pérdidas consi­
derables. El cincuenta de linea vió caer á su coronel, á to­
dos sus geíes superiores y rapilanes, teniendo que lomar 
el mando del regimiento cl seslo capitán.

Fortificados los franceses en el Malecón Verde, los rusos 
no intentaron nada entre el malecón y la torre, estable­
ciendo baterías nuevas al lado de la rada, colocondocuo- 
iro navicia de linea de modo que barriesen lodo el terreno 
a derecha e izquierda de Walakoff. Esta fortaleza, ó mas 
bien este vasto sistema de fortificaciones está tan podero­
samente establecida, que á pesar de su nislaraienlo. y aun 
•m la artillería de los boques para defenderla, sería siem­
pre una conquista difícil. Todos ios dias se hacen en ella 
enormes trabajos, estando decididos los rusos a defenderla 
basta cl ultimo momento compreiidiemJo que es la llave de 
Seliáslopol, al monos pijf la parle clel Sur. IH'silc Vaiiben

no se Ik) visto uu.i ciudad mejor protegida que lo est.i 
hoy Sebastopol |>0r el joven e improvisado ingeniero 
Tatleben.

El objeto de los franceses entusiasmados con su victoria 
dol 7, aunque comprada con tanta sangre, era la toma do lu
torre deMalakoff. Los calores eran enormes, Siibicndoá trein­
ta y treinta y cinco grados, yelcampode baUlla del Malecón 
Verde exliolalia horribles emanaciones. Todo aquel foso lia 
no de cadáveres, es un foco de infeicion indecible. El co­
lera cada día hacia nuevas víctimas y se .aprestaba á arre­
batar las cabezas mas distinguidas del ejército.

Do'^pues de un terrible iiombardec de veinte y cuatro 
horas, el día I8 de junio el ejercito francés intenta al ano­
checer el ataque de la torre de Malakofi', y las tropas in­
glesas el fuerte de lieilan simulláiicameiiti'. En vano llegan 
en su ardor algunos ii penetrar en la torru, son rechaza­
dos. horriblemente destrozados por el fuego de los navios 
de la radn, y tienen que retirarse dejando setecientos pri­
sioneros, V en el enmpo, fuera de combate, tres mil seia- 
cienteu franceses y dos mil de los ingleses.

;Ln general romuiH) no hubiese dndu la batalla en esa 
dia. El dia IH de junio era cl aniversario de la luitalla du 
Waterloo en que cayó herida morlalmcnte el águila impe­
rial'!!

tirande fué la consternación en el campo francés, gran­
de la ansiedad que se difundió por la Europa, que aguarda 
hace muchos dias detalles de esla desastrosa acción. Las 
comunicaciones telegráficas en Balacklava, han quedado in­
terrumpidas!".

El senado y el cuerpo legislativo en Francia, lian sido 
convocados repentinamente el 2 de julio para discutir uii 
nuevo empréstito, y adoptar las medidas que requiera In 
situación de los ejércitos. Las bolsas de París y de Londres 
han tenido una considerable baja, y la aniuedaü de las fa - 
milias de ambas naciones rrece y se aumenta con la falla 
de noticias, con la certeza de Un horrible matanzu.—Algu­
nos echan de menos el antiguo sistema de Canrobert, sis­
tema de conlemporizacioo, y do ao esponcr las masas co­
mo lo ha hecho Pelissior en las acciones del 7yde ll8 . El 
general Pelissier ha apelado de nuevo á los ingenieros, y 
se han comenzado aciivamenle nuevos trabajos contra la 
torre de Malakoff, contra esc gi.ganU avanzado que tan 
gtoriosamenle lucha per Sebastopol!!'.

El mariscal Saíal-Arnaud, herido por el cólera, murió 
con el seoUmiento de no poder entrar en los muros do Se­
bastopol, el mariscal lord Ragiaii, herido lambieu dul 
cólera, muere con igual sentimiento, ullígido con el espec­
táculo de las desgracias de su brillante ejercito, quu casi 
había visto renovarse del lodo después desu llegada ó esas 
regiones, tan costosas á los occideutales.

Los dos mariscales francés ó ingles, que inauguraron la 
campaba de Crimea, han desaparecido do la escena del 
mundo antes de terminar su misión.

Los generales ingleses J. Drown, Pennejuiem y Codrig- 
ton se hallaban atacados del cóleraül!!....

La escuadra inglesa y francesa , que .<o hallaba en cl 
Báltico, después de no haber emprendido Operación ningu­
na contra aquellos puertos, su dirige mar Negro.

El covDi: or  F vbrvqclk.
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ESTUDlOlS UECREATIVOS.

\ l  A M A N E C K U .

M A R I Q U I T A  L A  F L O R E R A .

A laxfiida del emporadur N;i|)o\eoii I. y al \erifKarse en 
Eranria con el auxilio <le los ejercilos eslrangeros, la res- 
lauracifin de los Hnilwnes, < l parliiio doniiiiaiile se alsan- 
Jonn, como sucede siempre en las coiiMilsioncs políticas, a 
una completa reacción. Cuantos lialiuin iiorteiiecido a las 
alias categorías de la Repiitilica y del Imperio, fueron mo­
lestados y perseaiiidos, teniendo que ir a buscar su rejioso 
y seotiridad en un suelo eslranpcro. El gemo y el tálenlo 
no se eximieron de esta ley común de todos los |i.iHidos 
políticos. El gran ba\id, el celebro pintor de las .Sahiiio*. 
de Üruío, del Jurainailo dd  juego ile pelota el autor del 
gran cuadro de la Consagración del emperatlor Xapnleon 
que le hal>in nombrado barón del Imperio, á [>e*ar de ha­
ber sido uno de los mas exaltados coniencionales en t7í)5, 
iiv o que huir desterrado y buscar asilo en bélgica, esa pa­
tria de tantos y tan celebres pintores. Alli pasaba su \ida 
en silencio, casi sin salir de casa, recibiendo do vea en 
cuando alguna visita de algún amigo, que venia á verle 
desde París. Entonces el anciano pintor se senlia rejuvene' 
cido, y sus ojos apagados con la tristeza da lus pos.ares po­
líticos brillaban un momento con un rayo de rulicidaJ y ale­
gría El celebre Taima, ese grande actor, amigo también 
del emperador Napoleón, que concedía so aprecio y amis­
tad a lodo* los hombres eminentes de cualquier genero, 
liabia bwlio una esenrsion a Bruselas fiara dar algim.as re­
presentaciones en aquel ioatrb. David, quebrantando el 
retiro que voluntariamente au había impuesto, íué una no- 
rbe á admirar a su antiguo amigo Taima en la representa- 
ciun de la tragedia de Leónidas, Kl celebre pintor había 
inmortalizado en uno de sus mas magniñeos cuadros la ac­
ción del heroe espartano, que el gran T.ilma reprmlucia ;i 
Ig vivo sobre la escena con su poderosa v uz, ron su iiiipo- 
iiente arción. Al prosenlarsc en el teatro el celebre |imtor, 
liaron del imperio, tímido y modesto, y querreia que se ig­
noraba casi so esbncia en Bruselas, apenas fue reconocido 
cuando todos los espectadores se levanlarmi respetuosa­
mente y desde el palio hasta la tertulia resonó un aplauso 
en honor del ilustre desterrado. David se halla lia encantado 
en la tragedia, olvidaba que veía, que ola a su amigo Tal- 
mü. Hallábase en lasTermu|iilas al ladode Letmjdas mismo, 
dispuesto á morir con el y sus trescientos valientes!:.. .

Al salir del teatro, la iiiultitud se agolfiaba fiara ver a] 
artista francés que aceleraba su paso para evitar este nue­
vo triunfo. Era ol mas bello dia de su destierro, porque ú la 
mañana signienle aguardaba también la llegada de un an­
tiguo amigo y discípulo sovo, Giiodet. En inglés le detuvo 
al salir per la puerta del teatro y con ailcinau suplicante 
' un un lápiz y una cartera abierta en la mano:

—Señor David, le dijo el joven ingles con un acento gu­
tural muy pronunciado, por favor, tened la bondad de ha­
cerme un rasgo, una sola raya sobre este papel.

— ;l‘na raya! replicii con sgiirisa el pintor, no compren­
diendo claramente el deseo del inglés aGcionmlo á autógra­
fo». Tanto valdrá hacer dos, y lomó el lápiz y trazó dos 
líneas paralelas que no tenían toda la perfección geométrica 
que hubiera sido de desear. DióJe mil gracias el ingles y se 
metió después lleno de alegría entre la multitud.

David, satisfecho con su iinprovisada ovación, fuese a 
dormir ü su casa, poro no pudo conciliar el sueño , desean­
do que am.inecieso para ir á esperar a su amigo Girodet á 
la puerta de Vlandes. Levantóse muy temprano y preparó­
se A salir de casa, no haciendo caso de l.is observacioNCs 
que le hacia su ama de gobierno maravillada de verle salir 
tan temprano, cuando se le pasaban semanas y «un meses 
enteros sin jioner los pies en la calle.

El anciano convencional resistió Us observaciones de 
su criada, couió el liaston y salió « 1» calle. ;lba á volver á 
ver á un «mino!... Con el afan de verle pronto había salido 
dos horas antes de la llegada de la diligenrí». No ronociu 
su falla de nálculo, sino cuando se vio precisado a pasearse 
muchísimo tiempo arriba y nivnjo [>or las calles inmediatas 
á la puerta de Flandes. tVui la prisa había olvidado su Bel 
eompoftera de taller y de destierro, la pipa. Continuó su 
paseo solitario sin que le distrajese mas que el encuentro 
de algunos obreros que iban n su Irahajo y algunas verdu­
leras y inugeres que con comestibles venían ni mercado de 
lus pueblos inmediatos. Guando uno está solo, pasea sin ob­
jeto, y sobre todo ruando aguarda, procura matar el tiem­
po con cualquier cosa. Nuestro paseante tuvo la feliz casua­
lidad do encontrar en su paseo un frintor subido sobre una 
escalera que estaba pintando una muestra , pero enn tanto 
aplomo y seguridad como podría el íbismo D.ivid pintar su 
célebre cuadro ríe la Píslríbiiríon de bis á^uílns íntgertafes.

Dos v<-cps paso el pintor de Napoluoii por delante del 
emiiadnrnadnr v niiramlo fiirlívamente su Iraliajo, ndmi- 
niido la intrepidez de aquel buéó hombre que emplastaba 
de ultramar puro el fond>i ¡b' un piis. para hacer un cielo. 
Debajo de la miuNira casi concluida liabia escrito en letras 
gordas: al amanecer, pi oi'aiicion tan ¡Ddispeiisablo para in­
dicar el provecto del pintor comu el letrero de Cerería fla­
menca y Maiuíes.i. aiuidido al primero, para dar u cono­
cer lo que vendln el propiutario de aquella obra mae.stru.

—He sin, dijo interiormente el artista francés, un buen 
hombre que CDlieinte de perspectiva tanto como un mulo, 
y apuesto nqun se cree con lanío talento como lluhensl 
Pinta sobre la madera como .si diese lustre á un par do bo­
las y estj tan satisfecho......

A la tercera vez que volvió á pasar delante de la esca­
lera. ya no pudo contenerse, había el pintor de brocha 
gorda cubierto la primera capa de pintura con otra mas 
fuerte. Esdamó conUnuaiidu su pasco y sin mirar al emba- 
durnador:

— Êsu es demasiado azul!
—¿Como? ¿que es eso? contestó desde lo alto de la esca­

lera el pintor de muestras.
David no le oyó, porque ya habla pasado. Volvió a

pasar uun dos vecus mas por delante du la muestra y
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•41'mprp rc-prtia: ;raramltat ¡eso es ya demasiado azul!
1.a primera vez miróle con clesprerio el pialorliolandi-s: 

pero a la segunda, rargado ya con tanta repetición.
—¿No veis, seAor, qiin estoy pintando un cielo? dijo con 

el aparente tono de moderación de un hombre que comien* 
za a enfadarse y que quiere disimular su cólera.

Esta vez bajóse el artista de aii escalera, colocose á 
ciertn distancia en frente, poniendo la mano sobre las cejas 
para recoger la luz, y ver el efecto de su pintura... . Esta- 
síAhasv en sn obra, y la esclamacion del paseante babia 
venido á turbar su sati-faccion.

— Va sé yo que habejs querido hacer un cielo, pero os 
digo que habéis puesto demasiado azu 1.

— ¿Ha visto acaso, el seílor aficionado, pintar cielos sin 
azul?

— ¡Hombre! yo no soy enteramente nn afirionado, solo os 
digo al pasar y para vuestro gobierno, qae hay demasiado 
azul y nada mas. Haced lo que queráis, y si croéis que do 
bay bastante, poned mas aun.

— Pero sois particular, me estoy matando en deciros que 
es nn cielo, un cielo puro sin nubes, que debe fepresentar 
el amanecer.

— '.Caramba! ¡razan de mas! L'n cielo de carbón de tier< 
ra.... os chanceáis con haber puesto azul... preriso es que 
hayais perdido la cabeza.

— ¡Por San Pablo! que esto es ya demasiado, esclaoió 
desesperado el pintor de brocha gorda. Sois un viejo terco, 
ignorante en pintura. Quisiera yo veros pintar un cielo sin 
azul.

— Vo no digo que sea mar fuerte en pintar cieloa, peros! 
me pusiese á ello......no usaría azul.

—;De veras! ¡bonito eslaria!
— Al menos tendría aire de alguna cosa.

que es decir que mi cuadro no tiene aire de nada.
— No, a fé mía, se parece á un biombo de posada,  á on 

pedazo de papel pintado, ú un plato de espinaras, a todo' 
k) qne se quiera.

— ¡rnbiombo! ¡un plato de espinacas! esclamo fuera de 
si r1 artista holandés, ¿tendríais la pretensión de saber mas
que vo en mi arte?.......Arle que honrosamente be ejercido
en Amberes, cu l.ovaina y en Oante. ;('n plato de espina­
cas!......Aumentóse hasta tal p<inlo el furor del pintor in-
suUadn que cogió al crítico de un brazo y sacudiéndole con 
violencia le dijo;

—¿Sabes tú, viejo maldiciente, que tengo hace mocho 
tiempo, bien sentada mi reputación? ¡Qué tengo pintados 
un caballo rojo en Malinas, un ciervo en Namiir y un Garlo- 
Magno en Aqiiisgran, delante del que se detiene asombra­
do todo el mundo!

— ¡Ira de Dios!...... ¡mamarrachiata! replicó exasperado
David arrancando la paleta de las manos de) pintor de bro- 
rlia gorda... Trae acá eso, mereoerias que le pusiese en 
medio de la muestra con tu cabeza de imbécil y orejas de 
bnrro! y arrastrado por su iodignacion se habla subido ya 
sobre la escalera, borrando con la palma de la mano toda 
la obra maestra del holandés, que se liabia quedado sin mo­
verse. estupefacto, estático.

— ¡Detente...... detente...... ¡viejo loco, viejo miserable.
eaclamó el desgraciado brocha gorda, pálido de terror! 
¡Una »jl)CTbia muestra! ¡Un cuadro de treinta y cinco fran­
cos! ¡estoy perdido'...... ¡arriiinadol.... Y al mismo tiempo

sacudió fuertemente la escalera pira hacer liajar de ello 
bárbaro sarrilicadnr. Este sin asiistorse. ni de los gril(« dr 
sfl victima, ni de la preaonria ele los vecinos que hablan 
acudido il las voces, continuaba en borrar desapiadada­
mente el iimanecer, mezclando el rielo v la tierra, y el 
sol y los árboles, al menos lo que estaba destinado a re­
presentar estas cosas; y despuea no menos pronto en re­
edificar que en destruir, sin emplear mas que el dedo, y el 
mango de un placel, el nuevo artista al aire libre, bn.vque- 
jó  en algunos minutos un cielo al salir la aurora y un grupo 
de tres bebedores de cerveza, que celebraban la vesiidii 
deldia con el vaso en la mano, y entre lo.a que figuraba 
la caricatura del pintor de muestras, fácil de conocer por 
sus espesas rejas y largas narices.

La concurrencia, inqiiietay tiimiiUiiosa al pronto, v dis­
puesta mas bien i  lomar parte en favor de su compatriota 
que por el estraogero, detúvose al pie de la escelerayno 
pudo contener on mormullo de aprobación cuandoromenzu 
á ver aparecer tan pronto las figuras en el cuadro. El due­
ño de la casa aalio de su tienda á ver cuál era la caussdel 
tumulto que habla á su puerta. Eoé el primero en aplaudir 
y en suponer qne el nueva artista al aire libre era un pin - 
lor de primera calidad. El mnmnrracbisln vió repentin.i- 
menlecalmarse su Furor.

— ¡Obi esclamó , soisdeloficio, confesadlo, buen hom­
bre, que sois del oficio... Si, si, es un compañero que ha 
querido jugarme esta burla, dijo riendo á algunos vecinos 
que le rodeaban. Es un pintor de maestras, francés ú ho­
landés. pero soy franco, confieso que tiene chispa, v le re­
conozco por mí maestro.

El antor del Jiiramcnio de tos Horacios, pasado el pri­
mer instante de fiebre, ihaá liajarde su esralera entre los 
aplansos de los espectadores cuando se apareció uno nuevo 
montado sobre un hermoso caballo ingles, y que rerono- 
riendo al grande artista sobre el singular pedestal donde se 
hallaba encaramado, se metió en medio de la multitud ú 
riesgo de atropellar con el caballo á algún flamenco.

— Esa pintura es min, grito con on acento que pareció 
singular á la gente de Bruselas, la lomo, la compro, la cu­
briré de monedas de oro, si es preciso.

—¿Cómo es eso? dijo el pintor flamenco.
—¿Qué que reís decir? preguntó el cervecoro holandés.
—Digo, que doy por esta muestra el precio qoe se quie­

ra , replicó el estraogero que ligeramente se liabia bajado 
del caballo, y á quien David reconoció entonces por el joven 
inglés', que la víspera al salir del teatro con tantas iaslan- 
ciasle babia pedido quu trazase una raya sobre su cartera.

—Este cuadro no ‘se vende , caballero, dijo el pintor de 
brocha gorda con un orgullo paternal, y cual si fuera una 
obra soya. ,

—No, dijo el cervecero, porque está vendido, y pagado 
adelantado ademas. Ibjdrcmos entendernos, sí el señor quie­
re hacer conmigo el negocio.

— Nada de eso, dijoel brocha gorda separando á la gen­
te, esa muestra me pertenece: el compañero ha querido 
hacerme el favor de darme una pincelada de aoiigo , pero 
la maestra es legalmente propiedad mía, y sov líbre de 
venderla á quien me dé la sana.

— ¡Eso es un robo! ¡una estafa! esclamó el dueño de ¡a ca­
sa. Mi amanecer es propiedad mia,estáclavado.en mi pared.
V solo yo tengo derecho de d ii^ner de el, si me cooviene.
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